
nen de una manera dist inta . " Mascara­
da histórica" es una reseña de Méx ico.
el traum a de su histor ia. de Eduardo 0 '­
Gorman. en el que éste atr ibuye el con ­
flicto entre libera les y conservadores a
un malentendido ambos querían los
beneficios de la mod ernidad. pero no la
modern idad mi sma. ese confl icto ocul­
ta e l verdadero problema : la diferencia
entre lberoam énca y los Estados Uni­
dos. que es resultado de la di ferencia
entre cato hcrsmo y pro testa ntismo. La
tarea de O'Gorrnan es reduc tora, en­
cuentra lo que hay de común detrás de
la aparen te diversid ad . en cambio. Jean
Meyer. en Lo revotuc ron Mejicana,
muestra que " los zapaus tas no son
Iguales a los v.lli stas. ni éstos parecidos
a los carrunc rstus" y QU O por eso " no
hubo Un/J smo VlJflOS rovoiu crone s me­
xrcanas . luchando un ue sí o sobrepo­
nléndo se como il uvionus" . con lo que
rompe con 111 v er si ón ohcra l . además,
ense/l ll 111 m anur a on quu la lucha pero
turbó 111 Vida a ldeaua y la d e 111 clase
mod. urb nu. 05 d OC H la car a oscura
de I Rovohl cI6n y Óslll contrasta. a su
v l . con Lo s díns c/tll l"tlslc/lJnte C~rde '

ns« IIcl rlld os por LUIS Gonrá ler . Por
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PASADO Y PRESENTE:
UNA CONVERGENCIA

Los diez textos reunidos por Enrique
Krauze en su libro Caras de la historia
revelan un gusto por los juegos de pala­
bras que ya se man ifiesta en el t ítulo :
hay "la historia como proceso vital y la
historia como ciencia o géne ro litera ­
rio" , y en consecuenca tenemos por un
lado los rostros de algunos persona jes
auscultados por el autor (Federico
Gamboa, Torri, Vasconcelos, los inte­
grantes de las generaciones que se dis­
tinguen en lo que va del siglo en el país) y
por otro las dist intas maneras de pract i­
car la historia, es decir de escribirla ,
pero también de leerla, porq ue, salvo
los dos últimos, estos textos son rese­
ñas de libros. Los pr imeros cinco se re­
lacionan 'sobre todo con el segundo de
los sent idos del título mientras que los
cuatro sigu ientes más bien responden
al primero y el déc imo es más amb iguo ;
además, de los primeros cinco, los dos
iniciales tiene un carácter teórico y ge­
neral mientras que los otros tres son
mucho más concretos. Todo el volu­
men, en real idad . se abre como una es­
calera cuyos escalones se desdoblaran
en un momento revelando nuevos pel ­
daños. por lo que el libro es también
comparable a un acordeón .

Esto se puede apreciar ya en el
primer ensayo. donde se plantea la opo ­
sición entre los que buscan el conoci­
miento del pasado para ut ilizarlo de
algún modo en el presente y losque pien­
san que es interesante por sí mismo; és­
tos buscan " el cuán do, el qué y sobre
todo el cómo de los hechos, y píerdeln)
poco el tiempo en rastrea r los infi nitos
porqués de loque existe" ,mien t ras que a
los otros se les acusa por su espec ial in­
terés en la casual idad de " abst raer los
acontecimientos de su contexto para or­
ganizarlos como mejor convenga a un
sistema explicativo prev io que nada t ie­
ne que ver con el sentido orig inal de los

~ Enrique Krsuze: Ceres de le historie. Jos­
quin Mortiz. México. 1983.

hechos y sus protagonistas " . (Esta act i­
tud pragmática se desdobla. por lo de­
más, mostrando dos caras: la reveren ­
cial. que recoge los acon tecimientos
que suelen moldear estatuas y cele ­
brarse en fiestas patrias, y la crítica, que
se encarga de demoler y abo lir.) La dis­
yunt iva que se presen ta pr imero de un
modo teórico se rep lantea en segu ida
en relación con los ensayos editados
por Alejandra Moreno Toscano en His­
toria. ¿para qué? donde. por un lado . se
alínean los que piensan . como Flores­

.cano. que en todo t iempo y lugar la re­
cuperación del pasado antes que cie nti­
fica . ha sido pr imordialmente polít ica" .
y los que encuentran muchas otras mo­
t ivaciones ; Krauze reiv indica con ellos
'el amor a la verdad. " Verdades sobr e la
ment ira" es una reseña del libro de Ber·
nard Lewis. La historia recordada, res­
catada. inventada, que parece apoyar la
tesis enunc iada por Florescano acurnu ­
lando pruebas pero que , perad óiica­
mente. demues tra que el histor i do r
(en este caso Lewis) puede no t n r
una motivac ión pol lt ica y trabajar ci n­
t íficamente.

Los tres ensayos sigu ientes se opo -

Enrique Krauze
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otra parte. este libro se diferencia de los
anter iores por su esceptic ismo ; O'Gor ­
man escribe convencido y Meyer lo
hace con vehem encia; en cambio. y en
el libro de Luis González. " en vez de
porque (el lector ) hallará un quizá, en
vez de seguro, dizque; en vez de siem ­
pre, según y cuando: en vez de así. tal
vez. puede ser, sepa Dios" . Aquéllos
manejan los hechos para demostrar al­
go, éste sobre todo quiere mostrar. Por
ot ra parte. el libro de O'Gorman se opo ­
ne a los ot ros porque " es la única histo­
ria de México sin fechas, acontecim ien­
tos, insti tucio nes. batallas. cronologías.
procesos económicos y sociales. notas
de pie de página. bibliografía y donde el
número de personas citadas no llega a
cinco" . es un libro más abstracto que
los otro s. con los que hay una grada ­
ción: en O'Go rrnan casi sólo hallamos
algunas tesis. en Meyer hay tesis apo­
yadas por hechos. en Luis González
casi no hay tesis o están subordinadas
a los hechos y no al revés.

De los siqurentes textos. " Cuatro es­
taciones do la cultura mexicana" se dis­
t ingue do los tres que lo preceden
- " Un por ím st a literario" , " Nuestro
hermano 01(hablo" y " El regreso del Uli­
ses" - porq uo no es una reseña sino un
ensayo y tambi én porque en vez de in­
dividuos trata do generacio nes; es por
eso un traba¡o propiamente histórico.
mientras Q UO los otros se refieren a bio­
grafías y géneros afines: el diar io y la
correspondencia. En " El regreso del Uli­
ses" . Krauze analiza Se l/amaba Vas­
cancelas. de José Joaquín Blanco . y
Jos é Vasconcelos y la cruzada de
1929. de John Skinus. que cont rapone ,
debido. entre otras cosas. a que Blanco
" recorre los libros de Vasconcelos. pero
ignora práct icamente toda la hemero­
grafía. archivos y bibliografía secunda ­
ria" . mientr as que para escrib ir un libro
de menos páginas - doscientas contra
doscientas treinta y cinco- Skirius
" entrevistó varias veces a 37 personas ;
husmeó 14 archivos en México y Esta­
dos Unidos : hojeó 7 diarios amer icanos
y otros tantos mexicanos : leyó la obra
comp leta de Vasconcelos (17 libros) ; fi­
chó 108 art ículos period ísticos escritos
por el Ulises entre 1924 y 1934 y con­
sultó escasas 163 obras secundar ias:
libros. hojas sueltas y art ículos" : ade­
más, Blanco reescribe prácticamente
toda la vida de Vasconcelos . aunque se
concen tra en los mismos periodos so­
bre los que éste ya había escrito . y Ski-
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rius se limita a un periodo comprendido
entre diciembre de 1927 Y marzo de
1930 despachando en un capítulo in­
troductorio los primeros cuarenta y cin ­
co años de la vida de su personaje. Por
últ imo. Blanco incurre en algunas inter­
pretaciones capr ichosas que Krauze re­
chaza. si bien no deja de reconocer al­
gunos aciertos. en tanto que. " siempre
mesurado. Skirius se niega a ensayar
grandes interpretaciones en torno al
vasconcel ismo y casi ninguna sobre
Vasconcelos" . La comparación de estas
obras puede parecer poco piadosa.
pero es escrupulosamente justa y uno
sólo lamenta que Krauze no comente
también el libro de Hugo Pineda sobre
el mismo per iodo que trata Skirius y la
tesis de Claude Fell sobre los tres años
de Vasconce los en el Min isterio de
Educación.

En los otros textos de esta parte en­
cuentro una opos ición tal vez involunta­
ria, pues al comentar la selecc ión pro ­
logada y anotada por José Emilio Pa­
checo del Diario de Federico Gamboa .
que " nos ahorra la lectura de los cinco
tomos originales sin restarle interés y
equi librio" y en la que Krauze encuentra
una " combinación de piedad. pulcritud
y fidelidad histórica". éste pregunta por
qué no se orienta la invest igación aca­
dém ica a este tipo de empresas edito­
ria les: sin embargo. en el siguiente ar­
tículo sólo se menciona " una edición
francesa" de la correspondencia Reyes­
Vasconcelos . el hecho de que el Fondo
de Cultura Económ ica prepare una edi­
ción de la de Reyes y Henriquez Ureña.
así como que " la misma editorial publi­
có el año pasado Diálogo de los libros.
cuya sección final reproduce las cartas
ent re Reyes y Torr i" . pero no dice nada
de los editores de estos epistolarios. y
esto me--llama la atención porque . por
ejemplo, Serge 1. Zaitzeff se ha dedica­
do precisamente a este t ipo de traba jo
y. además de los textos del Diálogo de
los libros. reunió y editó en un volumen
publ icado por la UNAM varios artículos
desafortunadamente bastante repetiti­
vos sobre ese humorista mexicano cuya
principal obra es quizá la leyenda que
tal vez sin darse cuenta contribuyó a
forjar con algunos crít icos que por lo
general no pasan de hablar de su per­
fecc ionismo y de la brevedad de sus
textos y que sólo de vez en cuando nos
obsequian alguna anécdota hasta en­
tonces descono cida y que muy bien po­
dría ser apócrifa. Como lector de la co-
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rrespondencia . Krauze contribuye pri­
mero a la leyenda señalando algunas
vetas que Torri no explotó -"Es una
lástima que Torri no integrara a su lite­
ratura esas ' infames aventurillas' . . . a
Torri le faltó también integrar su negati­
vidad literariamente. hacer literatura de
mala leche. cr it icar" - . pero al final ob­
serva que " además de ser un espléndi ­
do motivo litera rio. la esterilidad es.
tamb ién. ester ilidad ".

El últ imo texto es a la vez sobre un
personaje y una manera de escrib ir la
historia porque se trata de una reseña
del sexto informe de López Portillo en el
que éste admitió ser responsable del ti ­
món, pero no de la tormenta; Krauze
demuestra que pudo no tener la culpa
de ésta - "Todos fuimos víct imas o
cómp lices de la aluc inación (petrole­
ra)"-. pero sí de encallar la nave por­
que " el Plan (de Desarrollo) y el Informe
comparten un fetich ismo de la inver ­
sión y el crecimiento como fines en sí
mismos" . cuando " es obv io que crecer.
invert ir y emplea r son metas deseables.
pero el problema es cualitativo : cómo.
aqué precio. para qué" . Así. Krauze re­
chaza la pretensión de López Portillo de
que había que aprovechar el petróleo
para acelerar el desarrollo del país au­
mentando la deuda externa ; además. le
reprocha haber olvidado a los margina­
dos y especialmente al campo y perm i­
t ido la corrupción y la fuga de divisas .
de tal modo que la estat ización de la
banca resulta una jugada cuya ut il idad
económic a es incierta. pero cuya util i­
dad polít ica fue inmed iata. Por eso el
texto presenta y rechaza una versión de
la historia y se opone en cierta forma a
todos los demás porque lo que se
muestra aquí es una desfachatez. (Hay
allí. además. unas líneas en que Krauze
bosqueja lo que podría ser una historia
de la corrupción en el país. el germen
de un libro orig inal y que hace falta.)

En resumidas cuentas. Caras de la
historia no es una recopilación cual­
quiera de reseñas sino un conjunto de
textos inteligentes que constituyen un
repertorio de lo que puede hacer un his­
toriador y es también una escalera es­
cheriana por la que al mismo tiempo
que se desciende de la teoría a las prác­
ticas. el lector se remonta desde la con ­
funsa lucha de conservadores y libera­
les hasta la crisis del presente y el por­
venir esperanzado.

Juan José Barrientos


